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El límite como guardián 

I 'Iiguel Ma rtíncz Monedl~ rl), Dr. Arqu itecto I Rubé u G a rda Rub io, Arqu itecto 

r n e remo de lo Increl'ble se halla lo maravilloso del nacimiento de una columna, Del muro nace una columna. El muro hizo bien I hombre." Despues 
r'~ a columna que er a un orden más l;ien automátlCo, que decidía que algo se abria, o que no se abna. El ritmo de las aberturas las decidla emonces 

'. " OPiO ~ro, que ya no era muro, sino una serre de columnas y aberturas. La compr"erlslón de t odo ello no surgió de al o natural. Surgió de un sen­
• ..' m ter'ioso que el hombne posee p.lra expre5aJ las maravillas del alma que demandan la expresión, 

KAHN. Louis l.,LoUls l. Kuhn:conversaoones con estudiantes, G. Gil¡, Barcelona, 2006 
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e "'ldLimrento de la co lumna" COn5tltuyó un pmcesu gradual 
'Jr J que, er una búsqueda por la lígereza, optó pOI la 

Unil Idea espirftUil1 gui, ba al hombre J " , " expresar 
1,ln,n qu demandan la expresión",TomE'mos comu ejem­

de P lMurn, Un conjunto de edifiCiOS que tení n que 
IÓI1 rmbólio d," I que nos habla Kahn, SI obsel'vamos 

del pi Irner templo de Hel"a, una tJpología allll drcaica d I 
on lilmos que, de todas las columnas que configuran su 
1",'.:.1 ~l1te las e terro l-es las que le olol"gan su carácter 

cJt>o¡ Wr, IrLdc lón del uro, en este ejemplo, aún no se 
,._fi,de'f1dS, por n :ado, la eSCilla de las comunas que es 

') o 'l\J< fn( e ra. 
oM lt1 o~ en tanl.os espacIos claustrales de la 

TornelT.os Wf!lC> cJerr.plo un modelo arquetiplco 
e o ,1', a , la pal :e oega crrcund~ todo el conlun 

'" t:xtenol l.,tre este muro m<lSlVü Pi otector y 
1,' ¡rlUU ,\QIV), (on SU frltro colu nado. FI ob¡e-
J 1 !ec,')rndo desttnddo a la meditaci6n, funCJón 

I Vo Ah' "e hJla la diferencia con el caso 
d I t~ ""plo g! i_ ~e ;¡bn> a! !"xtenor y es, POI­
d" esPY;é) J ',ustrill se abr hacia el Intenol~ 

ro~ protegen su preciado espacio Interior. el 
, > ro al monje, Ambos, POI- tanto, se significan 

n~gulda mediante la tr ns· 
rrr,t:dblp . Un -lmblClI que tiende 

zado pOI el juego de sombras de sus filtros, cobra, en ambos casos, el PI-O­

tagonismo pnnc:ipal del concepto de lími te, 
Siglos más rde, Glan LOI-enzo Bernini levantó la columnata de la Plaza 

de San Pedl"O, la cual, sigUiendo con ello una ordenación cronolÓgica, será el 
siguiente eJemplü a tr"ata[ Aquí, I plaza se nos muestra como el gran teatro 
del mundo católico, en la que, como rue propósito del proyecto, todo Isi­
tante Juega su papel dentro de ella, Una plaza que nace de la necesidad de 
ore.ar u espacio c.ategól'ico y abierto al mismo tiempo, Beminl la proyectó 
de b ma oval. conectada con el eje de la nave mayor de la iglesia de San 
Pedro, En su centl'o colocó un hito que remarca su condlción e ntrípeta, 
generalizada a Lodo el mundo católico y materializado en un obelisco egip­
cio, Además de la referencia as1roI ÓglGi, este alema to irradl un mensaje 
Simbólico, ecuménico y un:versaf, a la vez que recoge desde su centro las 
tensiones espaciales sobre la ciudad que lo circunda, I resultado de todo 
este conju to es un espacio que ya no protege una al'qulteaura, como en 
los casoS nteriores, 51no que abraza sencillament e una plaza, Esto permite 
que la relación elll:n: el filtro columnado y el interior sea más estrecha, que 
haY,l una Imbncac!ón definitiva POI' otro lado, el hecho de que la plaza no 
sea completamente (enuda en un extremo, y que, en Su irnplantaClón,"abra­
ce al visltame", favorece kI lectura abierta y receptIVa del conjunto', 

Es preasamente sobre los brazos de la plaza donde I'ecae el significado 
que nos Interesa en e~e momento. De nuevo una columnata configura el 
umbral dunde se produce 1 transición entre el espacio exterior e In error; 
entre !'I espacIo profano y el mundo espiritual. No obstante, a diferenaa de 
los ejemplos anteriores, en 105 que un intenor sagrado quedaba protegido 
por un muro milSIVU, aquí el espacio columnado es un umbral que no evita 
la transición, más bien la provoca, Pr-ot.ege,pero no rechaza, El limite, en este 
caSo, se materializa mediante una doble columnata permeable. Así, el espa, 
ClO encerrado queda abierto y celndo al mismo I lempo, y, dependiendo de 
la posición del espectador, el paralelismo de las columnas 110S hace encon­
tramos en un lugar protegido, "abierto, Es,como consecuencia de esto, un 
espacio estático y dlNmrco a un lJempo, seguro e inciel-to, 

Ld formalrlaClón Identlca a ambos lados del corredor pr-oVUGJ un fee­
to de desubicaoón espaaal que B<=rnini, sin duda, manipuló inte cionada' 
mente, O'ra vez, el lin'lte se manIfiesta en este Jemplo como una entidad 
significado y Cilr.laemadora de aquello que pmlege' , 
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Ya en la modernidad, y siguiendo este recomdo cronológiCO, un 

momento muy significativo en la carrera de Le Corbusler fue el paso de 

la {enér:re en longuer al brise-soleil. En Cierta medida, este cambio fue debi­

do a cuestiones clrmáticas" En 1933 Le Corbusier acababa de terminar la 

úté de Re{uge de Pans. Un edificIo que tenía más de mi l metl-os cuadra­

dos de superficie acristalada sin posibilidad alguna de apertura. A los pocos 
años de inaugurase el edificio dio comienzo la Segunda GuerTa Mundial y 

comenzó un periodo de ausencia de encargos profesionales. Le Corbusier 

empezó entonces a investigar el problema de asoleamlento de sus edifi­

cios. Pudo observar que el sistema de fachada acristalada necesitaba de 
elementos complementarios capaces de controlar el soleamiento en épo­

cas cál idas. El resultado de estas investigaciones le llevó a profundizar 

sobre el concepto de límite que hasta entonces había adoptado, matizan­

do, a partir de entonces, el uso de sus tradicionales (enétre en longuer. Una 

nueva etapa se abría con el descubrimiento del brise soleil. Un elemento 

que llegará incluso a caracterizar defin itivamente la imagen exterior de sus 

edificios. Los espacios inter iores estanan, gracias a este hallazgo, a salvo de 

los excesos exteriores'. La llegada del brise soleil a la arqui tectura de Le 

Corbusier no solamente constituyó una respuesta eficiente a las condicio­

nes bioclimáticas. su Introducción se configuró como una verdadera tranS-

El concepto de límite en la obra reciente del estudio MMa 

"Él sufría de claustr-ofobia. 

el! padecía de agorafob ia. 

Estaban condenados a amarse 
en el umbral" . 

Mario Benedetti. 

El concepto de límite ha sido siempre un tema de Inve~ gación en nues> 

tra obra proyectada reciente. De ella hemos extraído al unos ejemplos 

que raemos a colación en las siguientes líneas. latente parale lismo que 

establecemos entre estas obras y las anteriores no pretendemos que sea 
motivo de comparaCión. en la cual por motivos obvios estamos en des­

ventaj , Pero tampoco quel-emos que sea un ejercicio de falsa modestia. 

Nada más leJOS de nuestra intención. Sí manifestamos. en cambio, que los 
casos amel-io l-es, y tan os otros en los que podemos apoyarnos. han ser­

vido de acicate en nuestra inv stigación sobre el límite. Ese mismo con­

cepto de h'mrte cuyo estudio y solución ha ocupado a toda la modernidad. 

y sigue haciéndolo en el s. XXI. 

El primer pl-oyecto que pl-esentamos I'esponde a la neceSidad de cons­
trucción de un Animalario en la Unlver-sldad de León. Un espacIo desti­

nado a invest igar con animales de granja en condiCiones experimentales. 
Las especies que van a ocupal- maymitanamente el edific iO proyectado 
son ovinos y pomnos, con la posibil idad de ut ilización de otras de mayor 

formaCión espacial del Ifmlte en su arquitectura. Se podrí¡m citar muchos 

ejemplos de l1t1i1zaclón del bnse soleil, sobre todo en su última etapa, pero 

nos centraremos en la Casa del Dr~ CalTutchet en La Plata'. Aquí, ell{mlte 

esta formalizado casi por comple to por un bnse solell que controla la Inci­

dencia solar y caracter iza su imagen exterior~ El espac io cr'eado entre esta 
estructura auxil iar y el edificio es de nuevo un limite que, COnlO en )s 
casos anterior'es, nos guarda del exterior y nos abr-e al intel-ior Sin embar­

go, la diferencia estriba en que el espacio guardado por- el bnse so,~¡/ con­
trola la mirada interior-exterior Es un límite que sirve de gUJI-dlán de la 

intimidad de la casa. No solamente, por tanto, la luminosidad es contmla­
da desde el filtro. sino la mirada queda enmarcada y protegida por este 
elemento, Una mirada selectiva y orientada. es decir una mil-ada que ¡'l(­
ta al voyeurismo . 

El espacio que conforma el límite del cen-amiento dio entonces un paso 

determinante. creó un espacio donde observar sin ser observados. Le 
Corbusler inicia. con ello. una investigación que perseguirá constantemen­
te en la arquitectura de sus últimas décadas. la tr-ansfigurac.ión del limrte . 

Un límite que. como sucede en la Casa del Dc Carrutchet. será entendl 

do más baJO un concepto de celosía. que como la limpia superficie aCIT>­

talada que había gobernado los proyectos de sus primeras décadas. 

El edificio se conforma. por motivos de planeamlento, como un paraJ~ 
lepípedo irregular de forma extraña. En él, sus fachadas se constrtu)'er' 

como el punto más singular de su arquitectura. Sobl-e ellas. además de p 0­

duclrse el contml higmtérm lco, recae la investigaCión sobr-e límite qu >nos 

preocupa. En este caso. la fachada juega a sel- un límite "difuso ". ¡Qué sign ­

ficaba para nO$otr-os este concepto? Pues bien, al exterior ellrm'te se n'ate­

riat lzaba como una celosía de palotes prefctbncados vel-tlcales )' abiel1os._ 

lo que se añadía un forro de polrcarbonato Conti núo que recorría el 'JoS­

dós de la celosia. Ambos elementos, Situados en la cal-a exterior, nos ase­

guran un control eficiente de la radiaCión directa del sol. Tras este pnme'­
fi ltro. se situaba un deambulatorio que recorr(a perimetral lente todo el 

edificio. Su fu nción se li mitaba al control y limpieza de los alOjamientos de 
los animales. que se hallaban a cont inuación. Es precisamente esle espaCiO 

aeambulator-io el que configura y caracteriZa al ed ificiO. Este urnbral períp­

t emo con la celosía a Un lado, y el muro masivo al otro, guarda el preC'aco 

contenido del espacio interior. tal y como sucede en el templo de l lera e t' 

Paestum. SI bien aquí. el carácter rel igioso queda transflgurctdo en un ele­

mento más pl-osaico. el protagonismo Glue para nosotros represel1tdbtl' 

esos animales provocó su configuración. A su vez. es e eleniento pecrwte I~ 

relación visual y controlada con el exteriol~ El límite tiene la sufiCiente en 

dad para poder entenderse como ese espacio intel-stida! capaz de con '0­

lar ! pel-meabi lidad del cOITedor y proteger su preciado interior'. 

El siguiente proyecto consiste en la ordenación de una zona lKband 0'_ 

la ciudad de Bornos (Cádiz). Ésta es una zona desestrudur da y carente Ce 

unidad a la que se pretendía aportar Ciert a coherencia mediante la ue2­
Ción de un Mercado y una Plaza. Las sIn ulares condioones orográficas q e 
presentaba este emplazamiento. con el imponente pantano homónimo ¿ 

sus pies y su enclave montañoso, diemn origen a la idea que articuló oco 

el proyecto. La forma de nuestro edificio partía de la inte.nción de Crear u', 
espacio de descanso y disfrute dentro del caos urbanístico que regía el con­

texto. Para ello. consideramos que una parte del agua del pantano se as, 

ladaba al interior del casco urbano. Esta "apropiación" quedaba mar lfesta 

ba mediante la fOI-malización de un oasis de I(nea blandas que envolvían él 
uso de mercado, I-ecogido en el trasdós de la pldza pmyectada. 

Pmpusimos, POI- ello. una plaza pública que avanzaba sobre la aven'" 

principal y atrapaba e! ll-ánsito peatonal para invitarlo a enU°<lr al ncevc 

espacio. Desde el exterior. la plaza pretendía inslllljarse ,11 paseante. LdS 
alas del edificio, matel-ia lizadas como curvas blandas. le tendían un abrazo. 

Su misma formalización, sinuosa e Incluso sensual. apoyaba esta ;dea. U1a 
vez que pasamos el fi ltl-o de la entrada el interiol- se expande y se ab,-e 21 



Domillildo pOl la luz, este espacIo inlenor Foco de toda la composición, 

es el espacio singular, la plaza que buscamos. 

No obstante, nuestra plaza a pesar de ser cwcular no pl'etendía ser un 

espaCio central. Era. en cambiO, un espacIo longitudinal y dinámiCO. No bus­

cabamos una plaza centlípe ta, según el m odelo barroco. 

Por el contrano, perseguimos la nUldez espacial , e l recomdo, esa pro­

I~enade al-ch itectural que nos ayudar-3 a conFlgural- el concepto de límite 

del edifiCIO. 

De nuevo el limite aquí es entendido como un elemento recomble. Un 

,'mrte que vuelve a sel' permeable Es pr'ecisamente en ese deambulatorio 

resultante donde se entiende el ediFICIO. Al interior' de él se abl'e una 

COILil'l lnatil que abraza la plaza, y al eXienol' ésta se m ultiplica en inFin itas 

column llas. Columnillas que, además de la funCión estructul"al, controlan 

las cond lclolles hlgrotélmicas del conjunto con los, así denominados, "pila­

I'es LJouje¡'os" Otra vez en este pl'oyecto, el limite vuelve a tener cierta 

entrdad, lo que perrnite su manipulación y la ueación del espacIo deam­

bula~oll o . Al igual que pasa con el deambulatorio de la Plaza de San Pedm, 

este Hmlte se conÍlgura como un espacIo segum e inCierto a la vez., que 

abraz;;¡ ), protege una plaza. Un umbl"al en el que, dependiendo de la POSI­

ción del espectadoc el espacio se abl"e y se clen'a al mismo tiempo. 

l últmo proyecto que pl'esentamos es el concur-so r'eallzado para el 

1v'll llisrello de Vivienda con el tITulo de "Hacemos Ciudad" Elegimos el 

emplazamiento de Cana l (La Coruña). En este caso, la idea generadol'a 

dol proyecto fue el hórTeo gallego. El hórreo es pal"te inhel-ente del pal­

.aje de estas camar'cas. Su arquitectura, su volumetría, su perfil, se encuen­

n n Indisolublemente ligadas a la nsonomía de la Gal ic ia vernácula y popu­

Ia!: El lugar es, por tanto, y una vez más, el elemento que nos ha Inspwado 

la arquitectura que se pl'opone. Como SI de un conjunto de estas edifica­

ci ones se tratara las nuevas viViendas se aSientan en el territorio a tl"avés 

ce Id adaptación y versatilidad de su Implantación. 

Propusimos como tipología edificatoria una Vivienda patio.Y considera­

n105 que, a pe>ar' de ser und solUCión man ida a lo largo de la histOria, es la 

que meJoi colT1 bloaba esa doble necesidad entre funciohalldad y Gllidad 

espam l. El palio introduce la naturaleza dentm de la VIVienda, genera 

n11croclrmas '! multip lica el espacIo I ntenol~exte l"ior en sus relaCiones y 

trasparencia s. Además, el patio es entendido como un extraordinano cap­

¡JClo¡- energétiCO que nos ayuda a conseguw un funCionamiento bioc li má­

tiW 11.d5 eficiente. 

L viVienda ipo pmpuesta se articulaba en dos zonas bien d iFerenCia­

das. Estis fueron denolnlnadas, por contraposición, zonas "masiva" y" llge­

1," Sobre la zona masiva se hallan todos los espacios serVidores (instala­

Ciones, COCinas , cuartos húmedos). Es la zona más doméstica. Los huecos 

en ella son mCÍ5 puntull les como quenendo eVitar una l"elaCIÓn exceslva­

meNe flUida COll el entorno. La zona " ligera" es, en cambiO, aquella donde 

óí:: hallal los espacIos serVidos, la zona pnnclpal. Es la que pl'esenta una 

,.. p1!rf< le acriStalada mayor y busca las vistas. Precisamente en el contml 

'"" vis 15 y soleamiento de la parte "l lgel'a" se IntmduJo nuestra Investiga­

" ..111 del concepto de limite . En contraposición a la zona masiva con un tra ­

L .ento m,iS convenc ional. 

primer filtro con el extel'lOI" lo conngura una ce losía de madera, de 

barr otes verticales, que garantizan el contml del soleamiento y vistas. Esta 

celosía estiÍ dlsendda para permrtll" su desli-zamlento superior e Infenoc de 

mor o que, medianLe una posIción alternada, t odos los barmtes infenores 

.e oueden recoger arriba, y del mismo modo, t odos los superiores se 

'ecoger> debaJ O. POi' otl'O lado, los m ismos ban'otes bascu lan velLlcalmen­

e pGdlendo colocarse a modo de Vlsel'a De tal modo, el sistema dlsena­

00 pelmrte cuatl'O posIciones distintas, las cuales regu lan por completo la 

IUf flln051dad Intenor y las I"elaclones Vi suales entl'e Interior y extenor 

Nuevamente el límite swve aquí para un doble comet ido: la configLwa­

r ,rjll ilrqultectónlC<! de su lmugen y el contro l Visual y lum íniCO con el exte­

10 c 5 atenden'os ~ la diSCUSión antel" I OI~ con motivo de la casa del DI~ 

úrrutchet de Le Corbusle~ el espacIo abngado por la estructura auxiliar 

controla la mirada Interior e InCita, al igual que en el ejemp lo Citado, al 

lOyeunsmo. I'-Jo soldmellte, pOI' tanto, el límite contl~ola la luminosidad, sino 

es la Illlrada la que queda enmarcada y protegida pOI' este elemento. Una 

nwada selectlV3 y o llentada, una ce losía de elementos ligems ), mÓViles, 

" e5pado do nde ob"ervct( sin "el" obsel"vados. En definitiva, un umbral 

que protegl': la '('Itlmldad de la casa. 
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